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			Sinopsis

			Este libro nos habla de las principales incertezas educativas que solemos tener tanto padres como maestros respecto a la sobreprotección, el papel de la escuela, el equilibrio emocional y la comprensión de la sociedad. Intenta resumir criterios y reflexionar para ayudarnos a convivir activa y positivamente con nuestros adolescentes. Un libro que, sin querer aleccionar, nos inspira y permite escuchar su verdadera voz.
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			A todos los chicos y chicas adolescentes con los que he 

	      compartido cuatro largas décadas de adolescencia.

			Gracias por ayudarme a descubrir que la vida

			siempre tiene alguna novedad interesante.

			

			

			A Adriana, la nieta ya adolescente.

			Mi influencer actual.

			Con el deseo de que llegue a ser una joven maravillosa

			y moderadamente responsable.

		

	
		
			Introducción:

			Ahora también te necesito

		

	
		
			Te desesperas, pero lo haces bien

			Hasta ahora has sido una madre, un padre razonable. Desde que tu hijo o tu hija aparecieron en tu vida, han pasado años y les has cuidado. No sin dificultades, pero con muchos momentos de infinita satisfacción, has sido una fuente permanente de seguridad, has hecho posible la vivencia constante de sentirse queridos, has representado la principal fuente de estímulos y oportunidades educativas de su vida. Ahora, a punto de entrar en su plenitud o sin acabar de salir de eso que llaman adolescencia, te sientes extraño. Parece que ya no ejerces ninguno de esos papeles que te hacían sentir buen padre, buena madre. Pero, aunque no lo parezca, todo eso continúa igual.

			También es verdad que ahora casi todo es (al menos en las formas) totalmente distinto. Conviene que seamos conscientes de que la tensión o la frustración educativa que nos invade de vez en cuando casi nunca equivale a estar haciéndolo mal o a habernos equivocado antes. Igualmente debemos descubrir que ahora convivimos con personajes contradictorios (en permanente contradicción personal) y todo puede ser cara o cruz o las dos cosas a la vez.

			Es posible que seas un lector que ha abierto estas páginas no porque seas madre o padre, sino estimulado por tus inquietudes profesionales, como educador o educadora, como profe de adolescentes. Porque hace años que estás con ellos y ellas y quieres contrastar, actualizar tu «saber estar» al lado de los adolescentes. O porque te estrenas en el aula o en otro espacio educativo y no quieres empezar haciendo caso al catastrofismo de los profesionales quemados que te alertan sobre la agobiante inutilidad de tu tarea. Espero que esta lectura te sirva, al menos, para reforzar tu convencimiento de que toda persona adulta que se acerca a la vida de un adolescente puede llegar a ser una oportunidad educativa significativa. En parte, todos nosotros somos como los adultos significativos que estuvieron a nuestro lado cuando éramos adolescentes descubridores de la vida.

			Olvida los manuales de autoayuda

			En educación, los manuales de recetas o de autoayuda no son muy útiles. Todos los niños necesitan adultos abiertos que, equivocándose, van descubriendo cómo pueden hacerlo bien. Educar sí comporta pararse a mirarlos, descubrir sus motivos de alegría y sus sufrimientos, encontrar sus argumentos, intentar hallar respuestas desde nuestra propia humanidad de adultos con capacidades y competencias limitadas. Siempre he desconfiado de los que etiquetan y recetan. Educar sin gritar, a partir de la autoestima, en plena naturaleza, en armonía familiar, poniendo normas y más normas, etcétera. No existe un manual de buen padre o buena madre, y todo el mundo lo es en la medida en que no «pasa» de sus hijos y se para a pensar cómo puede hacerlo mejor, a recordar que sus vidas adultas y las de sus hijos están unidas.

			Un manual que explicase cómo ser un buen padre para conseguir un buen adolescente sería un auténtico superventas. Obviamente, este libro no lo es. Pero tampoco lo he escrito para decirle al lector que esté tranquilo, que, haga lo que haga, todo irá bien. No. No vale cualquier manera de educar a los adolescentes, y algunas formas de hacerlo (más que no hacerlo) generan desastres. 

			Tampoco quiero, de ninguna manera, que consideres estas páginas como una especie de protocolo para evaluarte, para saber si formas parte del grupo de los buenos padres. Es absurdo que te haga recomendaciones sin tener presente que no se educa igual el viernes saturado que el martes relajado. Sin recordar que para mantener la calma es necesario haber tenido un día con el estrés bajo mínimos. Sin considerar que, tal vez, el día que nuestro adolescente entra en crisis nosotros ya llevábamos unos cuantos días en esa situación. Pero tampoco quiero renunciar a explicarte que nosotros somos los adultos y los que, inevitablemente, debemos intentar mantener o crear los momentos de calma, reconstruir las relaciones... al tiempo que descubrimos la cara positiva de su nueva manera de ser. 

			La incertidumbre rejuvenece la madurez

			Si tienes un adolescente (o unos cuantos, en casa o en clase) en tu vida, tienes un inquietador constante. Su vitalidad cotidiana cambiante, sus inseguridades permanentes, experimentaciones, interrogaciones y contradicciones hacen que tu vida «madura» pase a tener altas dosis de incertidumbre apasionada. Es razonable que te preguntes si lo estás haciendo bien, que intentes encontrar nuevas fórmulas, que te protejas de las preocupaciones utilizando las recetas que hasta ahora te servían, que te cueste no angustiarte por posibles problemas futuros, aunque nada indica que tenga que ser así.

			Ahora educas adolescentes dinámicos y que se transforman, pero además tienes que hacerlo en un mundo aceleradamente cambiante. Cada generación de adolescentes se ha dedicado a hacer de adolescente en un entorno dominado por la necesidad de ruptura con el mundo de sus adultos. Todos los padres, las madres, los educadores actuales pueden recordar su adolescencia como una maravillosa etapa de tensiones múltiples (estéticas, musicales, ideológicas, etcétera) con los adultos de su entorno. Sin embargo, hoy vivimos rupturas más aceleradas en un mundo más acelerado en el cual, muchas veces, tenemos que educar sin conocer buena parte de los mundos que descubren nuestros adolescentes. No es lo mismo, por ejemplo, educar la sexualidad de quien ha visto revistas de señoras y señores que la de quien a los quince años ya tiene un imaginario sexual con algunas dosis de vídeos porno. No es lo mismo educar en valores a partir de tus modelos adultos que tener en cuenta las contradicciones y las oposiciones de valores que pueden encontrar, con un simple clic, en un mundo digital y en red.

			Hoy en día, nosotros educamos también descubriendo, probando, tanteando. Como hacen ellos y ellas para conocer el mundo en el que se encuentran o en el que quieren llegar a encontrarse. Lo que no podemos hacer es dejarnos dominar por el miedo a lo desconocido. Intentar construir mundos acotados que mantengan a nuestros hijos e hijas a salvo de influencias descontroladas. Nosotros, personas adultas, somos para ellos y ellas el mundo seguro, pero no el mundo cerrado de antes. Somos una especie de seguridad abierta de adultos que siempre estarán disponibles si aparecen las crisis (una especie de refugio de serenidad al que se puede regresar), dispuestos a dejarse enseñar por ellos si hace falta, que podemos aportar ideas y emociones para interpretar lo que descubren y viven. Adultos del grupo familiar entre otros adultos. Más angustiados unos, más contextualizadores otros. Todos formando una especie de red de disponibilidades.

			Un amor todavía más incondicional y necesario

			«A lo mejor no me lo merezco, pero justo ahora necesito que me quieras.» Esta idea que da origen al título[1] del libro pretende recordar justamente la ambivalencia de la relación de las personas adultas con los y las adolescentes. La tendencia de algunos adultos (de todo el mundo en algún momento) consiste en pensar que ya son mayores y, vista la propensión a la «bronca» que suelen manifestar, hay que dejarlos crecer sin intromisiones, sin que alteren nuestra vida porque ya «madurarán». Al mismo tiempo que intentamos no pasar de ellos, tenemos que recordar y descubrir que bajo la dureza expresiva emiten mensajes ocultos para seguir sintiéndose queridos, para conservar de maneras distintas a las de la infancia la seguridad de quien sabe (a pesar de las rupturas necesarias) que tiene adultos disponibles, en la proximidad adecuada.

			Como recordaremos en diferentes momentos a lo largo del texto, somos adultos que intentan ser útiles en las vidas de unos personajes que se repiten continuamente «Lo sé todo, tranquilo, que yo controlo, a mí no me pasará». Y, para conseguirlo, tendremos que asumir que los ayudamos a aprender sin tener que reconocer previamente que no saben y sin que, cuando han aprendido, lo reconozcan y nos den de manera explícita la razón o las gracias. No todo el mundo acepta este ir pasando por la trastienda, ayudar a descubrir de manera callada, dejar que te enseñen lo que tú también descubriste hace décadas.

			No siempre somos conscientes de la batalla que mantienen para demostrar que son ellos y ellas, singulares y únicos, y no el niño o niña que eran bajo nuestra tutela. Encontrar su forma de ser libres sin sentir en ningún momento que están solos. Vivir la adolescencia es aventurarse sin sentir en ningún momento que tus adultos te han dejado solo. También en la adolescencia, educar es querer incondicionalmente, en medio de rebotes permanentes, a pesar de que te piden con tono de provocación y con gritos de silencio que no les dejes, que todavía te necesitan. 

			Recordemos primero lo que hay que esperar de ellos y ellas y lo que no

			Este libro se puede leer en cualquier orden. Algunas ideas clave se encontrarán sistemáticamente repetidas y aplicadas a situaciones diversas. El libro se divide en dos grandes partes. La primera intenta resumir reflexiones y criterios para convivir de manera activa y positiva con los chicos y chicas adolescentes. La segunda es una aplicación práctica a cuatro grandes preocupaciones adultas. No son las únicas, pero en mi opinión sí las que acumulan más incertidumbres educativas.

			Las primeras páginas intentan resumir las adolescencias. Son una propuesta para ponernos de acuerdo en el tema, no atribuir al hecho de ser adolescentes aquello que no tiene nada que ver con ellos y ellas, no olvidar en qué etapa apasionante se encuentran. Una propuesta para acordar lo que podemos esperar de ellos y ellas y lo que, en esta etapa de su vida, es simplemente imposible. Como nos recuerdan a menudo que son adolescentes, se resumirá lo que verdaderamente es fruto de su condición y lo que no pasa de intento justificativo de su conducta por si cuela. Ello responde a la idea de saber leer las adolescencias y adivinar los porqués de sus comportamientos. No se ha escrito para que sepas más, sino para que puedas comprenderlos mejor. Resume el principio educativo de que hay que comprender su lógica, sus argumentos, sin que esa comprensión signifique justificar, dar por bueno lo que hacen.

			El segundo capítulo está destinado a hablar de nosotros, de las personas adultas en relación con los adolescentes. Resume los desconciertos educativos que nos provocan, pero también las hostilidades que generan. Intenta poner orden en las tensiones y las reacciones adultas, siempre más próximas a ver problemas que conductas de afirmación adolescente. Dado que es imposible hablar de adolescentes sin referirnos a las angustias adultas, se incluye un primer apunte sobre los riesgos y la pasión por experimentar.

			Una propuesta de pedagogía y ética adolescente

			Una vez aclarado parcialmente quiénes son y dónde nos situamos, intento resumir la «pedagogía» adolescente, la educación en clave adolescente, las reglas elementales de las relaciones de influencia. En este capítulo intento recopilar y poner en orden lo que he aprendido en cuatro largas décadas educando a adolescentes, estando a su lado, pero también como padre de adolescentes y ahora abuelo de adolescentes. No. No propongo recetas. Solo ordeno lo que, sintetizando, me ha sido útil y lo que sé que tiene una alta probabilidad de arruinar adolescencias.

			Acabo este grupo de capítulos hablando de ética. En mi opinión, uno de nuestros errores al pensar en cómo educar a los adolescentes consiste en considerar que se trata tan solo de pedagogía o de psicología. Sin embargo, no es posible educar a adolescentes que sueñan permanentemente con ser felices sin valores. Como no es fácil hacerlo, he escrito sobre la ética evolutiva. Sobre cómo se puede ayudar a descubrir, por ejemplo, que la felicidad propia depende de la felicidad de los demás. 

			Como los grupos familiares son muy diversos, he dedicado unas páginas (una especie de apéndice) a las situaciones adolescentes de chicos y chicas en familias no heteroparentales. Incluyo un pequeño apunte sobre las adolescencias y las rupturas. He intentado resumir las tensiones de identidad adolescentes cuando las filiaciones son de origen adoptivo.

			De la escuela a la salud, o viceversa

			La segunda parte del libro la conforman cuatro capítulos de «consejos aplicados». Intento facilitar al lector sugerencias en relación con cuatro grandes preocupaciones adultas. En primer lugar, volvemos a la gestión de los riesgos, a cómo educar para ser persona en una sociedad de riesgo, en un momento de la vida en que intentar proteger sirve de muy poco.

			En nuestro imaginario adulto domina la idea de que el buen adolescente es el buen estudiante. Más allá de las preocupaciones por la continuidad de los estudios, por los títulos o por la construcción del futuro, a todos nos preocupa (debería preocuparnos) que sean adolescentes cultos. Pero tendremos que resolver la cuestión de por qué hay que ir al instituto cuando la vida tiene otros atractivos. 

			No he querido huir de la salud mental. Más allá de la obsesión (entre profesionales, pero también entre padres y madres) por considerar todo comportamiento extraño (¿qué no es extraño para los adultos en plena adolescencia?) como una patología, he querido compartir las preocupaciones por los adolescentes que sufren y hacen sufrir. He intentado resumir las ayudas útiles y las esperas necesarias, las dificultades objetivas para ayudar a adolescentes que no quieren ser ayudados y afirman no tener ningún problema.

			Dado que todo buen adolescente hace preguntas impertinentes y no podemos dejarlos sin respuestas, dedico las últimas páginas a cómo conseguir que se interesen por el mundo en el que viven. No basta con que aprendan a vivir entre riesgos, que sean razonablemente cultos, que estén moderadamente equilibrados. Tenemos que hacer posible que la adolescencia no sea el tiempo para consolidarse como seres dependientes del mercado, fieles a diferentes dogmas, ajenos a cómo se organiza la sociedad.

			Resumen, testimonio, testamento

			Este libro no es una pequeña enciclopedia sobre la adolescencia. Sí que se puede considerar un resumen personal sobre lo que considero más importante, y que puede resultar útil a los adultos que rodean al adolescente. Desde que publiqué, en 1981, Psicología del preadolescente[2] hasta Educar adolescents... sense perdre la calma,[3] de 2016, he escrito centenares de artículos y otros libros relacionados con los diferentes mundos adolescentes. Ahora intento hacer un resumen que sea moderadamente útil, que mantenga despierta la necesidad de construir miradas en positivo y que adapte la comprensión educativa de la adolescencia a un mundo en cambio permanente, en el que los chicos y chicas adolescentes ocupan las primeras posiciones renovadoras.

			Aunque los cite pocas veces, estas páginas resumen voces adolescentes. Como siempre, he escrito estando a su lado, observando, escuchando, preguntando. Doy testimonio de sus capacidades, de sus angustias, de sus incomprensiones. Sugiero cómo deberíamos ser y estar los adultos que reclaman por dentro y rechazan por fuera. Este libro intenta buscar siempre sus perspectivas (para asumirlas y ampliarlas). Como decía el gran amigo desaparecido Carles Capdevila: «Funes invita a pensar, antes y después, sobre la relación con los adolescentes de casa. Inspira en lugar de aleccionar. Y combina las ganas de entenderlos con la necesidad de ser exigentes con ellos, pero a la vez autocríticos con la oferta que les brinda la sociedad, el instituto y la familia».[4]

			Estas páginas también pueden ser consideradas algo parecido a un testamento personal. Convertirse en una especie de referente intelectual sobre los adolescentes también es peligroso. Es bueno dejar paso a otras miradas. Como yo mismo escribía en la columna quincenal «Criatures»[5] del suplemento del periódico Ara, «Siento el peligro de convertirme en el experto eterno que acaba traicionando sus propios principios, que olvida el peligro de la edad. Los adolescentes no necesitan la vieja mirada asustada que un día u otro aparecerá, sino la de quien transmite con los ojos una esperanza permanente. No quiero provocar angustias sobre la novedad, sobre el mundo aceleradamente cambiante en el que están inmersos, solo porque se me ha agotado la dosis de curiosidad. Necesitan adultos que ayuden a construir seguridades entre las olas que van y vienen. Es muy fácil leer, pensar, argumentar —a menudo inconscientemente— utilizando la experiencia adulta. Pero dar consejos nunca puede ser pretender que el adolescente asuma sin discutir tus propios argumentos cargados de sabiduría vetusta. No quiero consumir ningún deseo de saber, impedir ninguna pregunta impertinente, fundamentar ningún dogma. Ellos y ellas necesitan adultos que puedan envejecer con la duda, que no repartan inseguridades».

			En alguna ocasión me han preguntado cómo era posible que hiciese más de cuarenta años que soportaba a adolescentes. Tengo que decir que con ellos y ellas he vivido dramas e impotencias, pero he aprendido de ellos y ellas cada día. Desde antes de la dura época de la heroína hasta el acelerado mundo de internet, siempre he tenido que descubrir y renovar mi forma de ver la propia vida como una manera de descubrir la suya. Si vivir con un adolescente siempre es «entretenido», trabajar con ellos y ellas siempre es estar de permanente actualidad. Creo que este será mi último libro sobre los encantadoramente insoportables adolescentes.

		

	
		
			I. El trabajo de convivir con adolescentes

		

	
		
			A. Parece que ha entrado en otra dimensión

			La llegada a la adolescencia es el resultado de dos grupos de fuerzas que comienzan a agitar al niño o niña que, a sus once o doce años, vive feliz en la madurez infantil. El primer grupo lo compone la inevitable entrada en la pubertad biológica. Igual que nosotros, ellos y ellas también crecen. El segundo grupo está conformado por un conjunto de presiones del entorno que le impulsan a entrar en otra etapa de la vida, a empezar a comportarse (hacer, probar, expresarse, demostrar) como un adolescente, a abandonar el tiempo de la infancia.

			No es lo mismo la pubertad que la adolescencia. La primera es inevitable, ha existido siempre, en todo el mundo, y tiene un conjunto de características bastante comunes (en cada entorno). La principal tarea educativa con la pubertad consiste en ayudar a gestionar los cambios biológicos que los hacen sentirse mal en su piel.

			La segunda, la adolescencia, es un invento bastante moderno. Aunque ahora, entre nosotros, la mayoría de los padres, madres o profesores han tenido adolescencia (a veces lo olvidan), tiene poco menos de tres décadas como fenómeno obligatorio para todo el mundo. Ahora podemos decir que entre la primavera de primero de secundaria y, como mínimo, la primavera del primer año de estudios posobligatorios (bachillerato, ciclos, etcétera), nuestros hijos no tienen más preocupación vital que dedicarse a ser adolescentes. La principal tarea educativa consistirá en ayudarlos a aprender a serlo y a gestionar su adolescencia.

			De quién estamos hablando

			Un invento social

			Antes, mucho antes, cuando el autor de este texto era joven, la adolescencia de la mayoría no pasaba de ser un tiempo para descubrir que el cuerpo cambiaba y adaptarse a las nuevas responsabilidades del adulto joven. En muchos barrios consistía en barrer un taller unas semanas, como joven aprendiz, o en asumir en casa el cuidado de los hermanos más pequeños. Solo algunos y algunas, en determinados grupos y clases sociales, han tenido siempre adolescencia, tiempo de la vida para transitar con calma entre la infancia y la vida adulta. Hoy, en muchos lugares del planeta, todavía se trata de una etapa imposible.

			Es un ciclo vital que solo se hace real en determinadas sociedades y en diferentes momentos históricos. Entre nosotros se convierte en una etapa universal y obligatoria cuando la economía lo permite. Es el resultado de los cambios tecnológicos o de las crisis económicas que hacen innecesaria la mano de obra de determinada edad. No necesitamos jóvenes de catorce años (edad de inicio de la vida laboral aquí hace cuarenta años) para producir, nos sobran jóvenes de todas las edades en una sociedad con altas tasas de desempleo. La adolescencia se generaliza cuando la demografía y las expectativas de vida alteran todos los ciclos. Aparecen nuevos ciclos vitales cuando la vida deja de ser un tiempo para crecer y aprender, un tiempo para producir y un tiempo para descansar. 

			Hago esta pequeña referencia a la sociología de la adolescencia porque, a pesar de haber pasado a ser obligatoria, los adultos todavía no sabemos qué hacer con ella. Nos ha quedado una especie de tiempo muerto entre la infancia y la eterna juventud que no sabemos cómo llenar o que vivimos en permanente contradicción educativa. En cualquier caso, todas nuestras preocupaciones podrían resumirse en encontrar respuestas a la pregunta de cómo continuar educando en un ciclo vital socialmente inventado.

			¿Ser adolescente o prepararse para el futuro?

			La adolescencia es un tiempo evolutivo, cambiante por dentro y por fuera, que los adultos todavía intentamos considerar como provisional, como una enfermedad inevitable que se acabará con la adquisición de una buena dosis de cordura y madurez. Nuestra confusión es evidente cuando decidimos a qué edad pueden ir a prisión, cuándo pueden beber, cuándo votar, tener hijos, carnet, etcétera.

			Muchas personas adultas todavía se preguntan para qué sirve la adolescencia. ¿Cuáles son sus tareas? Mientras nosotros intentamos aclararnos, ellos y ellas dirán que se trata de dedicarse a ser adolescentes. Nosotros, como máximo, después de más de tres décadas de adolescencia universal y obligatoria, la única definición que conseguimos es que se trata de un tiempo en el que tienen que dedicarse a estudiar o a prepararse para el futuro. Para ellos y ellas, con gusto o a regañadientes, con momentos en los que sienten y viven de todo, la adolescencia son años de la vida para dedicarse felizmente a ser adolescentes. 

			Buena parte de nuestras dificultades con los adolescentes tiene su origen en ese vacío o en ese desacuerdo. Nosotros no sabemos qué hacer con ellos y ellas (o lo que acabamos proponiéndoles procede de visiones adultas desfasadas), mientras que por su parte hace tiempo que saben de qué va el tema, dominan la condición adolescente. Con mucha facilidad tendemos a ver siempre dificultades y problemas, fenómenos de desafección social o de conflicto. Como reacción saben muy bien cómo preocuparnos, cómo utilizar nuestro desconcierto. Puesto que no sabemos qué podemos esperar y qué debemos exigir, todo nos parece un problema antes de tiempo. Pero la adolescencia no es otra cosa que un tiempo vital socialmente construido entre el final de las etapas infantiles y la entrada en la juventud, en el que chocan frontalmente nuestras prisas por que «maduren» con su lentitud vital feliz («¡Ay, mamá, déjame en paz!»).

			Un tiempo de oportunidades significativas

			Pero no simplifiquemos las cosas. Estamos hablando de unos chicos y chicas sometidos a unas transformaciones biológicas (desde las hormonas circulando a su aire hasta el desarrollo corporal) que son una fuente importante de malestares y necesidades de adaptación. Sometidos, igualmente, a la necesidad de aclararse sobre su nuevo lugar en la vida y en la sociedad que los llevará a probar, buscar, experimentar, demostrar su existencia. Cambian por dentro y por fuera, y tienen que encontrar una síntesis para sentirse definidos y cómodos consigo mismos, consigo mismas. Estamos ante unos años de transformación personal y social en los que los adultos continuamos siendo imprescindibles.

			La adolescencia ya no es una etapa a la espera de... No es un tiempo de transición. Ya es un ciclo vital significativo, determinante desde los puntos de vista personal y social, para el cual los adultos tenemos que definir las oportunidades que deberíamos poner a su alcance. Un ejemplo: la escolarización obligatoria entre los catorce y los dieciséis años no es (tal vez en su día, en parte, sí) una respuesta a la falta de necesidad de mano de obra de estas edades, sino la conquista de un conjunto de oportunidades educativas similares para todos. Es un error pensar que la adolescencia es un tiempo que conviene que pase rápidamente, sin demasiadas experiencias negativas. Es un tiempo para adquirir capacidades determinantes para el futuro, tener experiencias enriquecedoras, relaciones sociales diversas, y acabar sintiéndose seguro consigo mismo con el apoyo de diversos adultos. 

			La culpa es de la posadolescencia

			Acabo de describir la adolescencia como un tiempo, un conjunto de años, para poder dedicarse a ser adolescente entre dos primaveras. Pero ¿no deberíamos colocar algunas primaveras más? Dos son las preguntas finales más frecuentes que me hacen los padres y madres que acuden a mis charlas. Por un lado, si no creo que la adolescencia cada vez se avanza más. Por otro, si, dada mi experiencia, puedo aclarar cuándo acaba realmente este período. Las dos preguntas surgen de voces un poco asustadas o bastante cansadas de peleas.

			Definir el tiempo de una realidad tan poliédrica como esto que genéricamente titulamos adolescencia no deja de ser una trampa. Para ser un poco rigurosos, tenemos que relacionar dos componentes: el desarrollo que pone en marcha la pubertad y la existencia real de prácticas, de conductas adolescentes, vividas entre adolescentes. De todos modos, lo que las preguntas constatan es cómo, con frecuencia, podemos ver a niños (de distinta edad y condición) que actúan o utilizan lenguajes y estéticas propias de adolescentes. Igualmente, conviene recordar que es bastante habitual que chicos y chicas de edades jóvenes continúen en casa, alargando unos comportamientos que tenían a los dieciséis o diecisiete años.

			Tampoco quiero entrar aquí en discusiones académicas. Sin haber profundizado todavía en el análisis de los componentes de la condición adolescente, intentemos acotar aquellos aspectos que tienen que ver con las preocupaciones educativas (cuándo tratarlos como adolescentes, cuándo y cómo hay que forzar que abandonen la etapa). Empezaré por el final, por la necesidad de propuestas que posibiliten la salida de la adolescencia. Desafortunadamente, buena parte de las lecturas que se difunden en la sociedad adulta están contaminadas por la realidad contradictoria de los jóvenes que no acaban de dejarla. Los que no salen del todo de esta etapa condicionan en negativo nuestras visiones de los que empiezan.

			Los posadolescentes y los pospadres

			En 1985, cuando las primeras crisis industriales hacen que la adolescencia en Europa pase a ser una etapa vital obligatoria, la periodista francesa Christiane Collange escribió Yo, tu madre,[6] el best-seller del momento. Se trata de una larga carta a un hijo que no acaba de marcharse de casa y sigue comportándose como cuando era un estudiante de secundaria. Comienza diciendo «Tened piedad de los padres» y acaba suplicando: «¡Por favor, date prisa en madurar!». Había comenzado a existir aquello que pronto denominaríamos posadolescencia. En unos casos nacía la preocupación familiar por el estado vital de unos hijos que no podían marcharse fácilmente de casa. En otros casos, el enfado adulto porque no podían liberarse de unos jóvenes que casi consideraban la casa como una pensión barata de la cual no valía la pena marcharse.

			Algunas décadas después es obvio que la situación resulta mucho más grave, que los condicionantes económicos impiden toda emancipación precoz y que, cuando los recursos pueden existir, la marcha del hogar familiar no se produce para no perder el nivel de vida. Veinticinco años después, otro narrador, el italiano Michele Serra, escribió Los cansados,[7] una especie de relato sobre el hijo joven, el sofá y las redes sociales a partir del cual se habla de los «pospadres», que ahora tienen que ocuparse de generaciones etiquetadas ofensivamente como «ni-nis» o desinteresadas por un mundo que no parece el suyo.

			Evidentemente, no es lo mismo el alargamiento de la adolescencia para el chico o chica de una familia con recursos económicos y culturales que para el de una familia con pocos recursos, que necesita contribuir a la mejora de las condiciones vitales de todos y al que le urge dejar de ser un eterno estudiante. No tiene las mismas implicaciones personales y familiares.

			Avancemos la juventud

			En general, podemos decir que la adolescencia desde el punto de vista más psicológico y con sus componentes emocionales básicos está acabada en torno a los dieciocho años. Ya no consideraremos, por ejemplo, que se enfrentan a los padres porque necesitan afirmarse. En todo caso lo harán porque consideran que nadie tiene que meterse en sus vidas. Ya no decimos que salen para beber, empiezan a aprender que salir es una forma de ser y de relacionarse, y puede que beban.

			Pero si la adolescencia real ha sido una etapa en la que no ha sido posible aprender y practicar la autonomía, si no ha sido un tiempo para empezar a ejercer la responsabilidad, la condición adolescente puede acabar alargándose indefinidamente. Sí. Existe la posadolescencia, igual que después vendrá la juventud y el joven adulto y el adulto joven y... el jubilado joven en una sociedad que persigue la eterna juventud y que tiene el poder concentrado en manos adultas, muy adultas.

			No es bueno tener muchos años de adolescencia. Ellos y ellas también se cansan. Pero intentar evitarlo significa educar a adolescentes que aprenden a decidir; que asumen, en el grado en que pueden, su adolescencia. Tenemos que pensar también formas familiares para que puedan buscar y practicar una nueva manera de ser cuando comprueban que la adolescencia se acaba. Esto significa asumir y facilitar todas las experiencias posibles (de formación, de trabajo, de relaciones sociales) con una buena dosis de emancipación. No alarguemos la adolescencia, avancemos la juventud. 

			Lo que no es válido es contemplar a los adolescentes con la perspectiva de los adultos cansados o desesperados porque, al no encontrar salidas o haberse acomodado, el hijo ha pasado a ser un eterno adolescente que «pasa» de todo. No podemos mirar al personaje de quince años con la preocupación o el enfado que provoca el joven de veinte que, a ojos de sus adultos, no madura, no hace nada de provecho.

			Una aceleración de mercado

			Nos ha quedado pendiente la pregunta de si la adolescencia se está avanzando. Tenemos que decir que globalmente no, entre otras razones porque el dinamismo biológico de la pubertad no está empezando a producirse antes. Esto no quita que, en una sociedad globalizada, hiperconectada, la difusión de determinados comportamientos adolescentes entre los niños no tenga un gran impacto y pasen a ser imitados parcialmente. Podemos encontrar perfectamente a niños y niñas de diez años con una estética o un lenguaje aparentemente propios de adolescentes. Justo cuando escribo esto, mi nieta ha acabado la primaria (esto significa que estoy a punto de ser abuelo de adolescente). Ya se mueve en la pantalla de su móvil intentando ser youtuber mientras me explica sus colonias y lo extraño que le ha parecido el mundo del instituto del que le ha hablado su compañera de acampada, un poco más mayor, ya preadolescente.

			Este avance en las formas es en muchos casos el producto de una penetración mercantil. Tenemos un ejemplo en los fans infantiles y preadolescentes de diferentes ídolos musicales diseñados especialmente para este público.[8] Debemos tener cuidado de no provocar avances y facilitar que vivan con intensidad el tiempo de madurez infantil, especialmente calmado, muy predispuestos a los aprendizajes y dominados por actitudes de gran confianza en las personas adultas. Necesitan ser niños y no recibir otras presiones para cambiar, no avanzar la adolescencia social. Tenemos que garantizar la infancia mientras su reloj biológico y el de sus coetáneos, sus compañeros de vida, no les impulse, inevitablemente, a entrar de manera progresiva en otra etapa evolutiva.

			Una propuesta para los chicos de entre doce y dieciocho años

			Aunque tenemos adolescentes sempiternos y preadolescentes avanzados, para poder acotar y definir adecuadamente la singularidad de la educación de los adolescentes que tratamos en este libro diré que, fundamentalmente, hablo de chicos y chicas de entre doce y dieciocho años (intensamente, entre los trece y los diecisiete). Es un conjunto de años en los que la mayoría de los chicos y chicas habrá empezado o estará viviendo su condición adolescente y, finalmente, se irá planteando cómo dejarla. Dentro de este grupo de edades, cada chico o chica va a su ritmo y se sitúa en uno u otro estadio de la etapa, con independencia de la edad real, en función de sus experiencias y sus relaciones, y de los grupos adolescentes entre los cuales se construye.

			No obstante, dado que aquí nos estamos planteando cómo educarlos, cómo atenderlos adecuadamente, no podemos hablar de todo el tiempo adolescente en conjunto. No podemos considerarlo un período único, ya que ni sus necesidades de atención y ayuda son las mismas ni ellos y ellas aceptarían una atención similar para todas estas edades o grupos de edad.

			Más adelante hablaremos de las reglas comunes para ocuparse de la adolescencia de manera sensata, pero siempre debemos diferenciar tres grupos, tres tiempos adolescentes:

			
					Los chicos y chicas que caminan de manera errática entre las transformaciones de la preadolescencia, que se están haciendo adolescentes (doce, trece, en parte catorce años). Buena parte de lo que hacen y necesitan tiene que ver con los nuevos cambios (biológicos y sociales) que viven y la complejidad de la adaptación a ellos. Es, tal vez, el tiempo más delicado, dado que las respuestas que ahora reciben suelen ser muy determinantes de cómo vivirán su adolescencia.

					Los y las adolescentes en estado puro (catorce en parte, quince, dieciséis y en algunos casos diecisiete años) que son, se sienten y actúan como verdaderos adolescentes. La atención que necesitan tiene que ver con cómo ayudarlos a vivir de manera positiva y activa este tiempo de sus vidas, sin negativizarlo, sin querer acelerarlo.

					El tiempo de la posadolescencia (diecisiete, dieciocho años...). Está presidido por el deseo de ser joven (dejar de ser considerado adolescente) y poder actuar sin depender. Como he explicado, la atención tiene que ver con el estímulo y la ayuda para ir centrando su vida y poder dejar de sentirse y ser considerado adolescente.

			

			El triángulo de las adaptaciones adolescentes

			Para intentar entender qué son y qué hacen, para tratar de estar a su lado con la distancia próxima adecuada, tenemos que considerar que ahora nuestros hijos (nuestros alumnos) son el resultado de un triple proceso adaptativo. Cuando nos preguntamos qué les pasa o por qué contestan de una determinada manera, cuando dudamos de si una respuesta será adecuada, cuando nos quedamos desconcertados porque no hay manera

			
			
			
			
			
			Un cuerpo con piezas que no encajan

			
			Normalizar los ritmos

			
			
			
			Mandar sobre las hormonas

			
			
			
			
			Me gusto porque tengo un cuerpo que me gusta

			
			
			
			
			Adolescentes por dentro

			
			
			
			
			
					Dedicarse a la confrontación con los adultos.

					Situar en primer lugar la solidaridad de los iguales.

					Vivir en estados emocionales imprevisibles.

					Necesitar descubrir, experimentar.

			

			La afición permanente por el rebote

			
			
			
			
			
			
					Convivir con adolescentes y tener conflictos es inevitable.

					Que sea inevitable tener conflictos no significa que haya que pelearse por todo.

					El problema casi siempre radica en las respuestas. No valen todas, y tenemos que aprender y aplicar las correspondientes estrategias antes de responder.

			

			No se puede vivir sin conflictos

			
			
			
			
			
			
			
			Los padres rallador y los profesores normativos

			
			
			
			
			
			
			Ni código penal ni manual de urbanidad

			
			
			
			
			
			
			Primero, los amigos. La solidaridad emocional

			
			
			
			
			
			Educar a grupos

			
			
					Intentar saber de manera habitual cómo van las vidas de sus compañeros y compañeras. Quiero recordar que, en muchos casos, podemos ser «amigos» de los amigos de nuestros hijos, y sería maravilloso que los padres de los amigos fuesen amigos de nuestros hijos. Aguantar que pasen por casa (dejarla de vez en cuando en sus manos a pesar de la desesperación al volver), establecer diálogos informales, intentar manifestar interés por lo que hacen, dejar caer comentarios indirectos interesados y no alarmados acerca de sus mundos, etcétera (hasta que alguien del grupo le diga al hijo aquello de «Tu madre es muy enrollada...»).

					Estimular que tengan grupos diversos y actividades que los lleven a mantener múltiples relaciones. La mayoría de las veces no sirve ni es práctico intentar que dejen un grupo poco positivo. La estrategia más inteligente consiste en estimular otras relaciones que lleven a sustituir un grupo por otro. Un grupo de deporte puede completar o sustituir a uno de diversión, o las dificultades de relación en el instituto se pueden compensar con un grupo de creación o de música. Los adolescentes son enormemente diversos y deben tener relaciones de grupo muy diversas.

					Contrarrestar de manera indirecta algunas de sus influencias. No podemos «aconsejar» que dejen un grupo, pero podemos ayudar (en casa, en la escuela, en el tiempo libre) a que descubran sus dependencias respecto al grupo. Por muy importante que sea la influencia grupal, todo adolescente presume de ser él mismo y un personaje único, odia (formalmente) que le condicionen. Trabajar lo que en el argot pedagógico se conoce como presión de conformidad significa ayudarle, de diversas maneras, a que sea él o ella quien actúe libremente, sin que tenga la vivencia de ser infiel al grupo, que rompe aspectos básicos de su pertenencia. El discurso de fondo es: pertenecer a un grupo no significa nunca comportarse totalmente como el grupo propone; eres del grupo, pero no dejas de ser tú.

			

			Descubrir la adolescencia en compañía

			
			
			
			Un estado emocional de intensidad descontrolada

			
			
			
			
			
			Tiempo de primeras veces

			
			
			
			
			
			Tiempo de felicidades

			
			
			
			
			
			Necesitan descubrir, experimentar

			
			
			
			
			
			
			Inevitablemente, son una combinación de diferencias

			
			
			
			
			El buen adolescente solo crece entre adolescentes diversos

			
			
			
			Conocer los entornos, los climas

			
			
			
			Estilos de vida jóvenes

			
			
			El teatro de la adolescencia

			
			
			
			Son como pueden ser

			
			
			
			
			Son como pueden practicar ser

			
			
			
			
			
			
			Son como les dejamos ser

			
			
			
			
			Un apunte sobre la identidad

			
			Ser, demostrar, diferenciarse

			
			
			
			El problema añadido de las sociedades en crisis

			
			
			
			
			Muchas, cambiantes, en construcción común

			
			
					Descubran que practican, tienen múltiples identidades a la vez. Son muchas cosas simultáneamente. Se pueden definir de múltiples formas. Como jóvenes de un determinado estilo, como seguidores de un grupo musical o de un equipo deportivo, como estudiantes, como interesados en un ideario político o religioso. El error es querer definirse solo por una, hacer de una supuesta identidad el centro de su dinamismo vital.

					Puedan descubrir que su identidad irá cambiando. Primero abandonan la que tenían como niños. Ya no son atractivas las características que hasta ahora los definían. Poco a poco construyen la identidad adolescente y, a pesar de los malestares, se sienten orgullosos de su nueva condición. Acaban razonablemente felices con el cóctel de formas de ser que los hace sentirse felizmente únicos. Cuando empiece la transición juvenil volverán (no sin duelos) a cambiar y a conformar nuevas maneras de ser sin perder lo que consideran básico. La maduración siguiente tendrá que conservar autenticidades y evitar pasar a ser un adulto acomodaticio y sin una manera de ser propia. 

					Eviten reducir la identidad a una cuestión de pertenencia. Actuar aceptando y excluyendo. Ayudarlos a descubrir que no se trata de ser aceptado en un grupo ya definido que reparte «carnés» de pertenencia. No se trata de intentar ser como mi grupo ha definido que se debe ser y conseguir ser aceptado. Ayudar a construir la propia definición de manera activa con otros, sabiendo que el grupo será el resultado de una mezcla surgida del conjunto. La exclusión aparece cuando un adolescente percibe que deben dejarle pertenecer, y no podrá hacer nada para definir la forma común, compartida, de ser adolescente. La «tribu» ya está definida y no puede ser construida entre todos.

			

			Los adolescentes de la sociedad digital

			
			
			Toda novedad es siempre una alarma

			
			
			
			Ser adolescente entre pantallas

			
			
			
					Cualquier información, dato o saber está (o puede estar) digitalizado.

					Las informaciones (la creación y la difusión) y las relaciones humanas se mueven con una lógica de red.

					Las informaciones siempre son multimedia, multicanal o, como se dice ahora, transmedia. 

			

			Pensar, aprender, entender en digital

			
			
			
			
			Estoy conectado, luego soy

			
			
			
			
			
			
			
			Espejos que hablan

			
			
			
			La identidad es, en parte e inevitablemente, digital
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